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Q U E , 

EN L A INSTALACION PUBLICA 
D E L A 

R E A L ACADEMIA DE M E D I C I N A Y CIRUJIA 

G A L I C I A Y A S T U R I A S , 
V P R E S I D I D A P O R E L f \ 

ESCMO. S.' CAPITAN GENERAL DE ESTE REINO, 

E N E L S A L O N D E P A L A C I O , 
EL DIA 19 DE JLLIO DE 1833, 

PRONUNCIO 

Medico de Cámara Honorario de S. M . , Catedrático de Me
dicina jubilado, Socio intimo de la Real Academia primitiva 
de Medicina práctica de Barcelona, y de la de Sevilla, cor
responsal de la de Madrid, Honorario de la de Cadiz3 
y Vice-Presidente de la de esta ciudad de la Coriiña} etc» 

C O N S U P E R I O R P E R M I S O . 

ÍMPKENTA DE 10UERETA : JULIO DE 1833, 



^düt cemulatio ingmtum* FelL Patero, Hist. ronu 

¡La emulación: alimenta el ingenio.] 



J l j l diá^, en que se establece un Cuerpo literario^, 
es de suma gloria para el Soberano, que l a orde
na; de gran provectio, para el pueblov en que se 
verifica; y de indecible responsabilidad, para los 
individuos, que lo componen» Nuestro buen Rey 
y Señor D . FERNANDO VII ( que Dios guarde ) en su 
Real decreto de luz y de bondad, que acaba de 
leerse, se dignó acordar este bien á la Coruña, que 
sabe apreciarlo, y sabrá agradecerlo. ¡Loor perdu
rable á la fina discreción de tan Augusto Monarca, 
que cual otro Cario Magno, hace entrar en su vasto 
plan de gobierno, la cultura del espíritu, y el ho
nor de los sábios; detestando á los de Mytilena, 
que, por conservar á sus vencidos en la condición 
de esclavos, les privaban de la enseñanza á ellos y 
a sus hijos ! Con mas razón que á Luis 12 de Fran
cia, le deben lodos saludar con el dulce nombre 



(1) _ : 
éé Pkdre fíe los pueblos ; pues eí üSo cié la álitá^ 
Hdad Real lo emplea generosamente en bien dú 
sus subditos. E l mayor de todos es la instrucción} 
pues ella es, según Synesio, la fuente de la virtud^ 
de donde nace la felicidad. No hay duda: todos 
los vicios se fundan en errores, y en opiniones fal
sas; y por esto, según el acertado ju ic io , y la au* 
toridad de los sábios, son indispensables la lógica,; 
y la crítica, para el establecimiento de la recta mo
ral . «No hay mas que un b i e n , dijo Sócrates, y es
te es la ciencia; y no hay mas que un mal, y este 
es la i g n o r a n c i a . E n la ignorancia hay menos vir
tud j dice Hume, porque « esta no es otra cosa, 
que una razón mas clara y cultivada, que enseña 
los daños de la inmoralidad^ y de los vicios^ Por 
esto, el mismo sabio y político historiador sienta 
«que la ciencia, y la civilización están estrecha
mente unidas con la vir tud, y la humanidad; sien
do el antídoto de los errores^ de los vicios, y de 
toda clase de desordenes/^ 

Para el logro de tan venturosos designios, na
da mas útil que el establecimiento de las Corpo
raciones literarias. Ellas son, como los grandes ban-* 
eos de los conocimientos humanos, donde se de* 
posítail y acumulan para facilitar con su giro^ su 
aumento y comunicaciones. E l aire científico, lo 
piismo que el aire atniosfe'dco, necesita movimicn-



fó, y circulación, para gozar el el proVeclio ele sil 
uti l idad, que, si se estanca, se corrompe, y é0 
pierde. Otra ventaja mas ofrecen las Academiasj 
y es la de ejercer una verdadera policía literaria^ 
que es tan precisa para la salud del entendimiento^ 
cOnlo la policía medica para la salud del cuerpo. 
Felizmente este Real Instituto reúne entrambas; y 
por su noble objeto^ beneTico y sabio, debe á un. 
tiempo atacar las dolencias, y destruir los errores. 

Este es el cargo, este es el deber comun,ypar^ 
ticular de todos^ y cada uno de los Socios; y para 
cumplirlo religiosamente, el mejor de los medios 
es el de la emulación bien dirigida. La importancia 
del asunto me anima á esperar la honra de vuestra 
urbana atención en este rato» 

En toda Sociedad hay, entre sus individuos, una 
cierta semejanza, y una cierta competencia ; lo p r i 
mero asegura su estabilidad; lo segundo afianza sus 
progresos. No puede dejar de haber discrepancia 
de opinión, dice Ferguson, en una compañía selec
ta : y sino la hubiera ¿ cual seria la suerte de esa 
Sociedad? La deferencia en admitir un voto sin ec-* 
samen, es el principal origen del ocio , y de la cor
rupción de las escuelas : la diferencia de dic táme-
ties escita la duda, la disputa; y esta la emulación^ 



de la que nacen muchas virtudes, según Plutarco., 
Y así propongo á esta naciente Aeade'mia, paracpie 
viva, y viva con gloria, que fomente en su seno la 
Emulación noble y discreta y sin envidia^ n i malig
nidad; que sacrifica el egoismo á la benevolenciaM 
j r que y en premio de su trabajo * solo aspira a l 
honor personal> y a l bien público* 

Partamos,del gran principio de que la legítima 
emulación es una virtud sociali, emanada de la jus
ticia pública, y dirigida al provecho común; pues 
solo busca el premio, por el camino del méri to . 
La del literato, y señaladamente la del Médico, tie
ne por divisa el honor ; por objeto, la humanidad^ 
y por medios, el genio, el talento, y el estudio. 

E n este supuesto, la emulación no es mas que 
un laudable prurito de avenía]arnos en lo útil, jus
to, y bueno : es un honroso deseo de brillar entre 
los mas sobresalientes» E l deseOj, dijo Lock, es una 
impaciencia por un bien ausente; ó , á mi enten
der, es la tendencia de la voluntad, cuya acción 
nos agita y estimula hasta conseguir el fin propues
to, cuya tardanza produce la impaciencia. En nues
tro caso, el fin es tan meritorio, como el origen: 
pues, en la justa opinión de Hutchemar, el deseo 
4e sobresalir es hijo natural del honor: y el verda
dero honor es el fruto de la v i r tud , y la base del 
crédito. Por esto? y solo por esto, dijo Pimío se-



, ; ;, ,,t . , m t : , 
gímelo en el panegírico de Traja no, que ese Pr ín
cipe únicamente aspiraba á la gloria de ser mayor* 
(jue el mas grande. 

La imitación es un carácter animal, y muy no
table en la especie Immana. E l hombre del comun^ 
ó yulgar, se va instintivamente asemejando muebo, 
basta equilibrarse y confundirse con los que le ro
dean j el bonibre de carrera aspira y tiende siem
pre á distinguirse, i progresar, y sobresalir entré 
sus compañeros : pOfque' aquel mira á los demaá 
como iguales , y e'ste los ve* competídOí 'és : lo p r i 
mero es efecto de la nécesidad, y de la conve
niencia; lo segundo os el resultado de la reíiec* 
sion, y del amor propio. Este, cu su aritme'tica na-* 
tural, se cuenta primero á sí miámo^ y no consiente 
que otros se le antepongan, y lo posterguen, ere-
iendose agráviádo én lid ser preferido, cual el se' 
prefiere en su corazón. Y como en el de todóá, y 
cada uno, ecsíste el mismo deseo de primacíá; dé 
abí nace la recíproca lueba, y la rivalidad peremíe. 
Del mismo origen, que lo es de inmensos bienes,1 
é incalculables ventajas, Saldrian males í»in tcfrmino,! 
si la razón no dirijiera los primeros impulsos de 1# 
naturaleza. Véríarise abortar los zelos, la envidia^ 
la animosidad, la injutíá, lá ambición, el orgullo, 
el odio, la venganza, y la guerra abierta. 

Las Corporaciones lilerarias^ á cuya ilustracidrt 



f moralidad no puede esconderse lo perjudicial, 
lo bajo, lo horroroso, y degradante de esos vicios ; 
los huyen, y los detestan por. sistema, y por con
vencimiento. Conocen solo, y abrazan « lagenu ina 
emulación, que es el gusto, el deseo, el amor a lai. 
perfección por sí misma; y el ánsia de la gloria, 
mirada como recompensa debida al que mas se 
aprocsirue al mas alto grado posible de aquella.^ 

La emulación bien definida manifiesta eviden
temente que no toda es verdadera, ni, laudable : la 
hay espúria, odiosa, y dañina. Hay vicios contra la 
emulación, que solo pretenden las distinciones del 
me'ritOj tales como la envidia, los zelos, la ambición, 
y el orgullo; los hay que atacan directamente las 
personas, como el odio, la detracción, la intriga, 
y la venganza. Para ser virtuosa, y legítima la emu
lación, debe estrivar en la justicia equitativa, y pro
ponerse el bien general: la franqueza, la sobriedad, 
y la elección presiden á sus nobles y generososv 
designios, yeám^s lo por partes circunstauciada--
mente. 

Los zelos son hijos de la philausia esclusiva; es 
decir, de un egoismo ecsaltado, que no admite com-; 
pañero. Quieren para si, todas las prerrogativas,, 
sin tolerar que otro participe de sus gozes; y con
vierten en enemigos, á los que debian solo mirar, 
como rivales. Poxnpeyo, que á los ^4 añ-9s l4Svf4^4 



mereció que Syllale diera el rencml^re cíe Grañcler 
no pudo sufrir que Cesar le compitiera : e'ste no 
consentia superior; pero aquel ni aun quería que 
hubiese otro igual. Pericles, zeloso del indisputa
ble mér i to de Gimon, y Thucydides, instó hasta 
lograr el destierro de entrambos por el oslracismo; 
para quedar solo, gozando de su reputación. Estos 
son los zelos del orgullo. Los hay también de pura 
Vanidad, é ignorancia; cuando se apetecen los ho
nores, sin tomarse el trabajo de merecerlos. Unos, 
y otros oyen con disgusto los encomios;, que se tri^-
hutan á los demás,, tomando k alabanza agena co
mo ofensa propia. Y es notorio, como dice Lahar-
pe, que es muy pobre de méritos el que es avaro 
de elogios : la justa emulación aplaude á sus com
petidores, participa de sus nobles-esfuerzos, y aun» 
del honor de sus ventajas, ya salga vencedor, ó sal
ga venddo en la honrosa competencia. E l zeloso no 
Jmsca mas que sus aplausos; la emulación distribu
ye, y toma parte en los ágenos. E l zeloso afana por 
la opinión de gloria; la emulación procura el valor 
del méri to. E l primero abulta los defectos de sus 
contrarios: el segundo encómia las prendas de los 
concurrentes. 

La triste envidia, especie de locura propia de 
espíritus vanos y débiles, desprovista de mereci-
piientos para nada, lo anela y lo carcome todo; :aiii» 
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quílándose á sí misma con su deseo, y su ímpo^ 
leuda. Para ella, todo es ma l ; piies, como dice 
Bion, no sufre menos con el bien ágeno, que con 
el mal propio. No tieue en sí nada bueno, y no 
puede tolerar en otro, ninguna idea de rae'rito, m 
preferencia. E l bien de los demás es su peor-mar
t i r io; y enemiga de todo lo laudable, el ó.lio, la 
intriga, y maledicencia, es su pasión, y sus deli
cias. La noble emulación ve con gusto el mérito, 
en quien lo tiene ; alaba los progresos, y los esti
ma, con tanta mas sinceridad, cuanto que desea ha
cerlos iguales, ó mayores, para que otros se los 
aplaudan, y admiren con el mismo candor, y en
tusiasmo. 

Por desgracia los mas grandes hombres, én sentir 
de A. Tibullo, son el blanco y el juguete de la envi
dia. Esta, dijo Adam Smith, es el disgusto por la su
perioridad merecida por otros. Así es, que la envi
dia sigue siempre al me'rito, en la justa espresion de 
Gibbon, lo mismo que la adulación sigue al poder. 
Phidias, con su incomparable estatua de Minerva, se 
atrajo la feroz envidia de su detractor Menon; por 
cuya malvada intriga logró llevarlo á la cárcel, don
de, cuenta Plutarco, que murió de enfermedad, ó de 
-veneno. Escliines, envidioso de la corona de oro de
cretada como un justo premio debido á Demósthe-
áes , lo acusó falsamente. Con muchísima sensatez 
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V acierto dijo el sáLio Bacon cíe Verulamio, que la 
envidia es el cáncer del honor. Hniamcs, Señores, 
da esa asquerosa enfermedad del alma. 

Otro de los males, que afean la emulación, es 
la ambición, ya orgullosa, ya vana, y siempre inquie
ta, que á toda cOsla quiere las prerrogativas de la 
superioridad del rango. Las dos se diferencian de 
un modo muy notable, y decidido : la ambición 
tiene un fondo de altanería, ó de vanidad; la emu
lación estriba en la justicia, e induce proveclio. E l 
ambicioso ecsije las adoraciones de los que están 
debajo : el emulo generoso solo quiere fijar la es
timación de los demás, dejando á todos el campo 
libre de su gloria. Aquel para su curso, cuando ade
lantó á sus competidores en la carrera; e'ste lleva su 
ardor heroico hasta aprocsimarse siempre mas á l a 
perfectibilidad ideal. Aquel busca la consideración 
de su persona; este anela por el bien púb l i co : 
aquel deprime, y quiere á todos inferiores ; este da: 
el ejemplo, para que todos sean grandes. 

Cuando Cesar preferia el primer logar en mt 
pueblo de las Gálias al segundo en la gran capital 
del mundo,; la antigua Roma ; y cuando Alejandro,, 
llamado el Grande, condenó á muerte al filósofo 
Caliísthenes porque' no quiso adorarle como á Dios,, 
se presentaron á los hombres cOrao arrogantes mo
delos, de ambición.. Pero, cuando Thales de Miletí; 



m ) 
e l primero de los siete sabios de Greera, reilsó el 
trípode de oro, qae le ofrecieron; y lo cedió á otro, 
y siguió viajando, y aprendiendo siempre para ser 
mas'sál^io; nos dio un ejemplo sublime de liumildad, 
y de perfecta emulación,. 

E l infatuado orgullo es también un enemigo de 
•la emulación modesta. Porque' aquel se ystima en 
mas de lo que vale ; cierra los ojos, por no ver sus 
defectos; se supone con el mérito, que le falta ; y 
pretende los elogios debidos á las virtudes, que ni 

Jtiene, ni busca, pues se cree superior á todos. La 
emulación, por el contrario^ toma en la mano la ba
lanza del mérito ; é inclina gustosa sus miradas, y 
respetos, en favor del que lo tiene : sintiendo, una 
ardorosa propensión, y estímulo, en ver si puede 
legalmente igualarle, y vencerle. 

Pliiiio cuenta de Ehemnio Polemon, que llora
ba diciendo,, que las letras, que babian nacido con 
¿1, debían morir con él igualmente. ¡Qué insensa
tez! ¡Qué orgullo 1 Y el insigne Menedemo con
fesaba., que los que entre los griegos se tenian por 
maestros l^ábiles, cuando iban á Athenas, se queda
ban allí, como discípulos; pues hallaban otros, mu
cho mas sabios que ellos, de quienes tenian muchí
simo que aprender. ¡Qué contraste ! Qué modes
tia ! Y que lección, y desengaño, pára los que creen 
saber aleo, sin habeiv salido jiunca d^ su casa, ó de 

.b 
su patria í 
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frecuentemente, y para mayor desastre de l a 

sociedad, los que pretenden, sin razón, las consi
deraciones del mérito, atacan las personas, que lo 
tienen. Y así, por grados, los zelos se mezclan con 
el odio; la envidia con el rencor, y la injuria; la 
ambición con la intriga, .y la bajeza; y el orgullo con 
la detracción, y la venganza. Pero, en desquite de 
la virtud, también enseña la historia, que los tales 
vicios suelen traer en pos de sí, la desgracia, el 
descrédito, y la ruina de sus fautores. 

Los antiguos zelos, y rivalidad de las ilustres 
familias'de Príamo, y Agamemnon legaron su ene
mistad, y encendieron la guerra entre sus viznietos, 
los griegos y los troyanos ; el odio, y el ardid, al 
cabo de diez años de sitio, inventaron la felonía del 
Palladion, que acabó con la famosa Troya. Pero 
también el origen de las desgracias de la Grecia, 
según el voto respetable de Anacharsis,, debe con
tarse desde aquel malhadado triunfo. 

Quizás por esto, discretamente Scipion Násica 
en el senado romano concluia todos sus discursos 
diciendo, que Cartago debía conservarse; en con
traposición á la costumbre y severidad de Catón el 
Censor, que terniinaba siempre sus dictámenesj)ú-
blicos, repitiendo que Cartago debía destruirse. 
Este consultaba el ódio; aquel queria la emulación. 
L o cierto es, que Roma se resintió de la pe'rdida de 
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Cartago, qne con su rivalidad aumentaba el crédito 
de ambas ciudades, como dice Ptaynal. Por lo mis
mo el lieróico Cinion reconcilió á Esparta con Athe
nas; porqué, en senlir del político Ferguson, las pre
tensiones de Athenas eran convenientes y necesarias 
paraque Esparta luciera sus virtudes; á la manera 
que es preciso el golpe del eslabón, para que el pe
dernal suelte sus chispas., 

Obran también contra sí mismos los que, nopu-
diendo sostener una franca emulación, la convier
ten en enemistad. Así hizoCestio, insigne retórico, 
enemigo de Cicerón, que sé atrevió á llamarle igno
rante pues hallándole después en Asia, donde man
daba Marco su hijo, le hizo dar de palos; por ven
gar el justo crédito de su padre, según que Séneca 
nos rcílere su historia. No debemos olvidar que, en
tre los satíricos y libelistas griegos, Hyppónax. fué 
desterrado, y Archüoco muerto apuñaladas . 

E l deber, la urbanidad, y la propia convenien
cia nos impulsan á mirar con, tolerancia los escritos^ 
y con respeto á sus autores. Frecuenteraente no sa
bemos con quienes disputamos. La mitológia nos 
enseña que Mársias, creyendo desafiar á un pastor, 
bailó, con Apolo, que supo á un tiempo castigar su 
error, y su, delito. Seamos cautos, y corteses: ha
blemos para elogiar, y callemos por no ofender. 

X^adelraccion es fácil y ala güeña j pero trae niíT .̂ 



m 
los resultados. Zoilo, ])urlon de Koroerov fue que-* 
mado en Smirna; como, en sentir de Laliarpe, lo 
fue' también Raraus en honor de Aristóteles. Y aun
que otros no digan tanto de este últ imo, convienen 
en que los Aristotélicos, cuya doctrina insultó, le 
hicieron procesar en i543 , faltándole poco para i r 
á galeras; y al cabo*, los mismos lo despedazaron 
en Paris, en el año de i S y i . 

Imitemos á Marco Craso? de quien Plutarco es* 
criben que tenia emulación sin malignidad. Imite
mos á Cleomenes, que a la ambición de gloria, reu-; 
nia grandeza de alma; lo. mismo que DemóstheneSj 
y Cicerón. Y acordémonos siempre que aun éste, 
por sus dichos picantes, de que gustaba, se ene
mistó con Clodio, quien lo hizo desterrar y destruir 
sus bienes; aunque el público se los reediücó á los 
16 meses, en que fué llamado del destierrok 

Cuando la emulación se ve libre de esos Íuna-> 
res, que eclipsan su hermosura, brilla con plena luz 
y en toda su pureza. Entonces franca y generosa, 
libre de zelos y animosidad, camina derecho á la 
gloria. jCuan laudable, cuan justa, y honesta es la 
disputa del honor, por los quilates del mérito ! Ca
da uno presenta modestamente los esfuerzos, del su
yo, sin otras pretensiones, que las de superar, mas 



m 
nb deprimir, eí ageno. Así todos ganan* eá Tá l i i -
cíaa, porqué todos adelantan en la concurrencia, 
anclando por merecer la primacía^ La honra del que 

consigue se valúa por él mismo empeño de'lo^-
lícitadores; y la satisfacción de estos es lá de ba
lancear los prodigios de un genio privilegiado. Así' 
observamos que, en los juegos fúnebres descritos 
por Homero en la muerte de Patroclo, si tuvo Aiax 
que ceder á Ulises ayudado de Minerva; aunque 
éste llevó el premio, también obtuvo aquel, y con 
razon> muchísimos aplausos. Bajo esos principios 
discurria Scipion el Africano en Efeso, cuando ven
cido por Annibal, se contaba por el tercer General 
del mundo¿ después de Alejandro,, y PyrrO; pues 
preguntándole Annibal, cómo se contaría si hubie
se salido vencedor; contestó Scipion « O ! entonces 
yo rae tendria por el primero, entre todos cuantos 
hubo.^ 

Para llegar á ese colmo> es fuerza comenzar 
irnitando lo bueno desde los mas tiernos añosv se
gún • el 'prudénte-consejo de Marco Fábio . La mayor 
tentaja, que ofrece la casualidad de un nacimiento 
distinguido«r es la proporción de tener dignos mo-' 
délos á la vista, desde que abrimos los ojos. Solo 
por esto, la hija dé Lelio hablaba con la elocuen
cia que su padre; y es positivo, dice Quintiliano, 
fcjue á la de los Graccos contribuyó mucho la de su. 



madre Cornelia. E l ejemplo es ima palanca moral/ 
con la que se aumenta indeciblemente la potencia, 
para vencer con facilidad, y aun con gusto, las re
sistencias, que sin aquel ausilio bubieran quedado 
insuperables. De abi viene el estímulo , que pro
duce la emulación, y aquella bonrosa ambición de 
me'rito, origen de tantas virtudes sociales. 

Las Academias, y las escuelas públicas no ne
cesitan otra apología, ni otra alabanza : dan mejo
res discípulos, y profesores, por la natural compe
tencia de aptitudes, y progresos : el talento ve un 
desafio en la comparación^ un placer en la victoria, 
una mengua en el atraso. E l que no se compara con 
otros, es fuerza que presuma demasiado de sí mis
mo; así como el que se mira pospuesto á los demás, 
se cree desairado, y herido en su amor propio; que 
le inspira el deseo, y el valor de lograr la prefe-" 
rencia, por una especie de venganza, que es bija 
de la naturaleza, y está en el corazón del bombre, 

. Este es el campo escogido, donde se cultiva y 
crece la verdadera emulación, como virtud pura, 
i i t i l , generosa, y siempre estimable. Aquí solo se co
noce el mestingnible afán de progresar, con el pru-. 
dente temor de que otro gane la delantera por el 
aguijón de gloria y reputación, mas noble v mas 
eficaz que el del zeíoso orgullo. Aquí se trabaja coa 

emulación filosófica; es decir, con un deseo ardien-
3 



te íle llegar a la posible perfección de*lo que se em
prende por gusto por el bien. De este níodo, Se fija; 
el respeto, y elogio de los sabios; de este modo se-
reúne el provecíio de todos. Se desplegañ los su^ 
blimes resortes del alma, para servir de modelo á 
los que siguen, y sobrepujar á los qiíe precedie
ron. ; Fecundo manantial de bellas acciones, de 
grandes empresas, y de brillantes resultados ! Uno 
de ellos, y de los mas importantes, es el de abrir 
los ojos al público, para que no se engañe en la 
élecion de sugetos; y sepa distinguir al sábio hu
milde, del ignorante fantástico; y al Facultativo ¿fe 
oficio, del Facultativo ¿fe honor, La fortuna dé opi> 
nion, dice el discreto Haffiier, está muy distante de 
la fortuna de ciencia. La opinión la da el vulgo^ 
que se mantiene de apariencias, y de errores : la 
ciencia cuesta demasiadas privaciones para que la 
posean muchos, cuando todos los demás la desacre-
ditari. A¿pu se presenta un mercado franco de co-
nocimiéntos, donde la concurrencia facilita lá com
paración, y el acertado juicio á los consumidores; 
ÍEUOS mismos verán su antiguo error, y la diferen
cia, que separa a l hombre de opinión vulgary áe l 
hombre de estudio, y mérito verdadero. 

Para lograr tan esclarecido concepto, en el t r i 
bunal del tiempo, y de la imparcialidad, es preciso 
acreditar una bella aptitud, natural, perfeccionada 



con el espíritu de laboriosidad no interrumpida. E l 
príncipe de la elocuencia griega, el gran Bcmósthe-
nes, de quien dijo Cicerón «que la mejor de sus 
oraciones era la mas larga,^ no llegó á ese pun
to, sino con indecible trabajo. Fue á oir al célebre 
orador Callislratus, y al ver les aplausos, y obse
quios, que recibía del público., le entró la emula
ción, y el gusto esclusivo por la oratoriaw Desde 
aquel momento se empeñó en cultivar sus disposi
ciones, y superar todos los obstáculos. Su primer 
ensayo, fue' a los 18,arios, cuando peroró contra sus 
tutores^ y ganó el pleito- Tenía , á los principiosy 
cierto estorbo en pronunciar, tartamudeaba algo; 
^ero la actividad de su ge'nio pudo mas que el de
fecto de la naturaleza. Para vencerlo, dice Demetrio? 
Falereo, que bablaba alto con guijarros en la boca, 
y subiendo monte arriba. Declamaba fuerte, y a só 
las, cuenta Plutarco, encerrábase en su gabinete, 
sin salir de casa en dos, ni tres meses, por no in 
terrumpir su estudio; y se afeitaba la mitad de la 
cabeza, por prevenir la tentación de presentarse err 
la calle. Aprendió el gesto, é inflecsíon de voz del 
famoso actor Satyrus, y consultaba su acción y ac
titud delante de un espejo. De esta manera, dejó 
atrás la celebridad de Pitlion, y Lamachus, insignes 
oradores contemporáneos^ 

Por. iguales medios y continuados estudios^ des-



plegó en el foro de Roma su admirable persuasión 
él talento de Marco Tullio Cicerón. Pero también 
consta por su propio testimonio, y el de Plutarco, 
que tampoco pasaba un dia, sin que. declamase, ú 
oyese declamar á los mas celebres oradores, para-
adelantar siempre acia á la perfección que anclaba. ' 

A entrambos les aguijoneó el deseo de gloria; y^ 
ambos la buscarou, y la merecieron, por el camino; 
de la emulación. Sabido es, que Demósthenes dió 
nueva fuerza, y energía á su elocuencia, cuando en 
The'bas se las disputaba con la del esclarecido Pi--
i l ion de Byzancio .• y nunca estuvo tan admirable en 
Atlicnas, como cuando en su acusación lució Es-* 
quines todos los resortes de la suya, que era prodi*i 
giosa. Cicerón se sintió conmovido con las alaban-* 
zasy que el auditorio romano prodigaba á los dis
cursos bellísimos de Cota, y Hortensio; y su noble 
emulación instigada., no paró basta merecer la p r C ' 
ferencia. 

Es verdad que la subida es costosa; pero el 
amor de la gloria multiplica las fuerzas, debemos re
petir con Sexto Aurelio Propercio. Es duro el traba
jo ; pero es muy dulce el placer de haberlo Lecho; . 
y señaladamente cuando, según Bacon, la alabanza 
es el reflejo de la virtud, aunque el pueblo por lo 
regular, aplauda mas las apariencias. 

entras dure la historia, y el buen juicio,! se 



alabará la ejemplar conducta de Ángusto, quíen1^ 
acgun cuentan Dion, y Suetonio, aun entre el t u 
multo de la guerra^ no pasaba un dia sin estudiar 
algo. Lo mismo dice Pate'rculo de Seipion, que re. 
partía bellamente su tiempo, entre las letras y las ar
mas. Catón el Censor daba por perdido el dia, en 
que no hubiese aprendido alguna cosa. Del conti
nuo trabajo de Apeles, quedó el proyeclioso refrán 
de «nulia dies sine linea." A su imitación, y por lo 
mismo, traína siempre Rubens consigo el lápiz y el 
papel, para no perder ninguna oportunidad de d i 
bujar. Y por lo tanto, pudo aquel en una sola línea : 
darse á conocer, y en otra, superar la finura de Pro-> 
tógenes. Así rivalizaron,!y así mutuamente se lucie
ron, esos dos grandes ge'níos en su clase, > 

Mas, paraqué el trabajo no sea estéril, conviene 
darle una dirección electiva, determinada por nues
tras inclinaciones, y aptitudes. E l consejo de C i 
cerón á su hijo es tan esencial, como aplicable á 
todo el mundo: «cada cual debe principalmente 
( l e dice) dedicarse á aquello, para lo que se cono
ce mas apto." E l juicioso Lavater dijo un apoteg
ma, que es digno de repetirse : «el que sale de su 
esfera peca contra sí, y contra el órden de la natu
raleza; porque' no es lo que debe, y nunca será 
lo que desea." En efecto, es un ne'cio, qtue bu-b 
ye de la fortuna; que' le busca; y busca la que de 



liüye; y así pierde entrambas. Aplicando este gran 
principio á los vários ramos de la ciencia de curar, 
es evidente que no lodos pueden ser igualmente 
dispuestos para todo. Los hay escelentes operado
res, que no llegarian á medianos pulsistasj y al re-
Ves, insignes pulsistas, que nunca serian buenos 
operadores. Cultive cada uno su propio ramo, pues 
la gloria de sobresalir es igual en uno, y otro : e l 
me'rito no está en la materia., sino en e l que la ilus-
f W . <' * * • í» > • í Mí , M Í Í k i u t f 

Pie'rico lució, y adquirió tanta nombradía^ p in 
tando solo animales y pesebres; como se deslució, 
y desacreditó Serapion, que no quería pintar sino 
cielos, y divinidades. Aquel realzaba lo pequeño^ 
este envilecia lo grande; aquel manifestó discre^ 
cion, y talento; éste sandez, y vanidad. Hay pocos 
Phídias , cuya imaginación sublime les haga capa
ces de representar mejor de bulto» los dioses que 
los hombres. Estúdiese, conózcase ( como pedia 
Sócrates ) cada uno a sí mismo, y no salga de lo 
suyo : apliqúense mutuamente el antiguo refrán de 
los griegos « Hanc Spartam nacti estis^ hanc exors-
jiatc." • i 

La historia del entendimiento humano está l le-
m de lecciones, y escarmientos en esta parte. E l 
inmortal Demósthenes fué el mejor de les orado-
Ees, y el peor de, los soldados; era. guerrero en 



m 
tribuná, y cobarde en la campaña» E l filosofo p o í 
escelencia, el moralista Sócrates, cuyo genio pene
tró hasta los secretos de la divinidad, declarado por 
Apolo el mas sabio de los hombres, tan discreto 
comó valiente, pues libró á Alcibíades en Potidea, 
y á Xenofonte en Delium;, ese hombre, que hizo 
orador á Lisias, y poeta á Eurípides, no pudo lo-_ 
grar hácerse escultor, con ser hijo del estatuario 
Sophróniscow Quiso un dia figurar las. tres Gracias^ 
y salieron tan desgraciadas de sus manos^ que pa-, 
recian mas bien Fúrias'. Platón quiso pintar, y t u 
vo qué dejarlo de corrido : ensayó el ser poeta, y 
comparando sus versos con los de Homero, resol-?-
vió quemarlos. E l Emperador Augusto, siendo tan 
amigo de las letras, no pudo lograr la confianza 
de las musas : compuso la trage'dia del Aiax, que: 
no le hace honor ninguno. E l mismo Cicerón, tan, 
justamente ponderado como un modelo de elor-
cuencia en prosa, se hizo ridículo con el solo verso 
de (c¡ ó fortunatam natam me consule Roniam ! " ;, 

No hay aptitud general, ni absoluta ; todas sort 
parciales, y relativas. En una misma clase, hay aprí 
liludes de rango ; tal brüla en el segundo, que se. 
eclipsa en el primero, dijo con toda precisión un 
poeta francés. JNi es por otro principio, que la 
subdivisión de artículos acceleró el progreso de las, 
artesj y lo mismo debe esperarse de su aplicación 



á las ciencias. Un solo objeto puede cOnsíclefarsé 
de distiatas maneras, y puede recibir perfecCiories 
en vários puntos, y en cliferentes sentidos. Los' 
grandes pintores, tienen cada uno su riierito singu
lar : Rafael sobresalió en el dibujo, y ecsactitud 
de los contornós; y Rubens lució mas en el colo
rido, y elegancia del ropage. Celebra aun el arte 
de la guerra dos insignes campeones, que deben 
sü fama a la contrariedad de su táctica. E l impe
tuoso Marco Claudio Marcello sobresalió en el ata
que y el detenido Fábio Máximo se aventajó en la 
defensa. Aquel venció , en la ciudad de Ñola, al* 
invencible Annibal á viva fuerza : y el mismo A n -
nibal tuvo que ceder también á la calma y pruden
cia de Fábio, que supo quebrantarle las fuerzas, 
evitando los ataques. Ambos lograron la victoria por 
opuestos caminos, porque eran los de sus preemi
nentes calidades. 

1 Elevando esos ejemplos y nociones á verdade
ros principios, resultará una verdad de gran pro
vecho ; pueái, siguierido el corisejo de Horacio, tan
teará cada uno la robustez de sus hombros, para! 
elejir la carga que permitan sus fuerzas. Xanibien 
buscará los ausilios correspondientes en el apoyo 
de sus semejantes, que le pueden servir de nor
ma. Las escuelas, dice Laharpe, ayudan la debili
dad,, y suplen la esperiencia, porque dan reglas, y 



«lodelos : la imitación viene en socorro del tálenlo^ 
y; facilita los adelantos: la emulación alimenta el 
ipgenio, según la bella frase de Velejo Patercolo. 
Por esto, casi todos los grandes hombres se propu
sieron á otros por dechado : las proezas de Hercu
les, dice Plutarco, escitaron la emulación de Te-
seo : los trofeos de Milcíades, ganados en la batallaf 
de Marathón, no dejaban dormir á Temístocles, se
gún e'l lo confesaba á sus amigos; y así ganó la de 
Salamina, cpie no le cede en gloria, y logró que 
Corneiio Nepote dijese en su elogio, que pocos le 
igualaban, y ninguno le éscedia, entre los ilustres 
Ath emenscs, • •.. • . , , 

E l intrépido Alejandro, cuyo ardor de gloria no 
le cabia ni en su pecho, ni en el mundo todo, como , 
dice Juvenal, queriendo distinguirse entre los hom
bres, tomó un semidiós por modelo; parecíale poco 
imitará Giro, y á Scipion; quisó imitar también á 
Aquíles, por reunir en sf, las hazañas todas de los 
Persas, Griegos, y Romanos. Gon esto,, á los 
16 años de edad, en ausencia de Philipo, q u e d ó 
dignísimo Regente de Macedónia, y toda su vida 
fue un asombro de grandeza. Pyrro se parece mu
cho á Alejandro, en lo famoso de sus accio-, 
nes, aunque infeliz en el e'csito de ellas. Julio Cesar 
fue un idólatra admirador, e' imitador de Alejandró v 
Magno. Carlos 12 de Suecia, con mas ambicioa que > 

4 ' •"• • ' 



:0ptíuid, pretendió imitar á Alejandro, y á C^sarj y 
aunque dotado de estraordiuarias cualidades, fue'*, 
por lo dicho, mas singular que grande, • • • 

- Los modelos deben de adoptarse á tenor de 
las disposiciones; según hizo Catón el Censor, 
que en lo austero y modesto imitó, y quizás-aven^-
t a j ó / á Manió Curio Dentato, y á Fábio Máximo. 
E l que se aparte de esta regla, perderá el,tiempo, 
y el trabajo; y quizás la salud/ y la vida ; como- le 
sucedió á Francisco Francia, celebre pintor Bolo-
ñe's, que, no pndiendo transcribir las bellezas de un 
cuadro de Rafael que quiso copiar, enfermó y mu.-
jrió de pena, 

; No puede haber emulación, donde hay escesiva 
diferencia, ó invencible distancia; porque la imposi
bilidad no debe ser objeto de un conato racional. 
Este, y aquella tienden al logro asequible del con-
tacto^ ó, á lo menoSj de la aprocsiniacion; buscan 
el equilibrio, sino pueden lograr el vencimiento del 
contrapeso* La emulación entre la república Ingle
sa y Holandesa, según Humey hizo obstinados y ce'-
lebres los choques navales de las dos escuadras de 
casi igual fuerza, mímdada aquella por el ingles 
Monk, y ésta por el holandés Tromp.-

: Scipion, y Annibal, dice Rollin, son dos anta
gonistas, q m se parecen, y mutuamente se realzan. 
Deseles otro inferior, y perderá mucho la gloria de 
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mérito, porque lucirá menos su ccmpraacion,. 

Sería poca la fama de Pompeyo, si hubiese cedido 
á. otro que á César : así honró éste con lágrimas la 
muerte de aquel,, lo mismo que la de Catón de Uti— 
ea, porqué perdia en ellos, dos rivales, que le en-r 
grandecieron. 

Los émulos tienen una cierta semejanza, y dê  
allí precisamente nace la competencia. ¿Cuan r i d i 
cula y despreciable no se concibe la lucha, que hu
biese entre una paloma y un tigre, entre una mu-
ger y un Atleta ? Valientes con valientes, y genios 
con genios, son los que deben; medirse, y dispu
tarse. E l almirante Ruytcr siempre en los combates 
procuraba batirse con e l Príncipe Ruperto ; y T i omp 
buscaba á su competidor Spraguer como los solos 
antagonistas dignos de su. recíproco, valor, é inte
ligencia : ásí que, nunca jamas cedieron el uno al 
otro, ni se ganaron decidida, ventaja, en sus repeti
dos encuentros. 

Phocion, é Isócrates se hicieron admirables,, 
compitiendo con Demósthenes, que respetaba á la? 
vez los talentos oratorios de sus distinguidos adver— 
sirios.. SíSphocles y Eurípides, con su amistosa: 
emulación, embellecieron el teatro de Grecia, ele
vando las producciones de su génio á piezas maes--
tras, que serán para siempre famosas. E l sentido) 
morab dcl honor escitaba, y decidia sus contiendas 



4 la manera que Plinio, y Tácito se revisá lMn mtr*-
tuamente sus obras, ejerciendo una honrosa crítica, 
con la reciprocidad de luces y socorros. E l rival 
del insigne Grevillondecia: 
«Qu^il est grand,! qu'ilest douxde se diré a soi-mémei 
Je n'ai poict d^ennemis, j^ai de rivaux que j'airae.^ 

E l respetable ejemplo de tan esclarecidos autores í i -
jara para todos los e'mulos literarios, el gusto por la 
urbanidad, y comedimiento en las censuras. E l buen 
criterio se hoiira mucho con el lenguaje dulce, y 
ecsacto de la finura, y delicadeza. La pluma del cen
sor juicioso es, como la flecha de Alcon de Candía, 
que supo matar la sierpe enroscada en el cuerpo de 
su hijo, sin herir a este, ni á un tocarle. Revisar 
las obras agenas, para corregir sus defectos, es/ 
aprovechar, y mejorarlas : reunir solo las faltas pa
ra abultarlas, es perder el tiempo en deslucir, y 
deslucirse. Aquello instruye, y estimula; esto ofen
de, aburre, y ecsaspera. Lycambo se mató deses^: 
perado por la cruel mordacidad de Archíloco. Con 
sobradísima razón, la sátira personal estaba privada 
por la ley de las doce tablas ; y será siempre detes* 
table á los ojos del hombre de bien. 

En los combates literarios, hijos de la inteligen
cia, solo debe presidir la razón, entre la justicia, y 
el decoro. Es muy de aplaudir la loable costumbre 
cl^ los antiguos Lacedemonios, que antes de "entráis 
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en la pelea, disipaban su cólera con el dulce soiíl* 
do de flautas, y ofrecían sacrificios á las Musas, por 
ho traspasar los justos límites de la razón. Parece 
que en ningún acto debe haber tanta escrupulosi
dad en la observancia de esta regla, como en los 
que son parto de la razón misma, y en que no hay 
otras armas que las razones. ¡ 

En los floridos tiempos de la república griega/ 
en qué la emulación juvenil sudaba por la gloria 
del premio en los juegos Olímpicos, Pythicos, Ist-
micosv y Neme'os, se disputaban el lauro con tanto; 
ardor, como honradez ; pues las leyes agonísticas 
( d de certámen ) prohibian^ con pena de infamia, 
el procurar el adelantamiento propio., estorbando 6 
impidiendo el ageno con malas artes. Siempre se 
encomiará la competencia entre Zeuxis, y Parrha-
sio; aquel pudo engañar los pájaros, con el cuadro 
de sus uvas ; y éste logró engañar á aquel, con el 
de sus cortinas. Este es un desquite de habilidad^ 
este es un golpe de ge'nio, picado de la emulación; 
cttyo objeto es merecer, adquirir, y gozar el res» 
peto, y admiración de los demás. 

; Munca se llenan estas miras con tanto honor f 
tentajas, como cuando se dirijen al procomunal. 
E l que pospone su utilidad al bien público ? se ele* 
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Xa sobre si ríiisrao, ofrece una yirtud superior, y su 
justo premio es la gloria.. Durará mientras haya 
hombres, la de Epaminondas el he'roe de Leuc-
tres y Mantinéa, blasón de Thébas , que humilló á 
Esparta por libertar la Grecia; y que, vencedor, 
nunca dominó para sí, sino para su patria : el mayor 
capitán de los griegos, en sentir de Cicerón , y 
mas hombre de bien que General, según Justino, 
no tuvo, ambición , ni codicia; filósofo de buena, 
fe, y pobre por gusto, no dejó con que enterrarse,, 
habiendo honrado los empleos, que honraban ano
tes á los demás. Así también, mereció que su rival, 
Agesilao hiciese su notable elogio, con sola una 
palabra ; cuando al verle atravesar el Eurotas, l l e 
no de convicción y asombro, esclamó « ¡Que hom-t 
bre como dando á entender, que no habia otro 
igual á su heroismo. Y por esto, Phi lopómeno de 
Megalópolis se propuso á Epaminondas por mode
l o ; y lo imitó, en cuanto se lo permitia su diferen
te carácter.. 

Cuando, se habla i de! de * áquel honradísimo 
Thebano, no es posible dejar de encarecer, Ilus
tres Consócios, una singularidad, que puede servir 
de regla y edificación á. esta, y á todas las comu
nidades; y poner en. armonía la menor capacidad 
del primero , con la superior de los demás indi -
^diios, Paesto que, el ínclito Epaminondas no solo , 



s i m o , sm marninraf, bajo los órcíenes de «S gefe 
ignorante; sino que enmendaba modesta y silen
ciosamente sus errores, por el bien general. Con 
esto acreditó lo que babia dicho, que no se han de 
juzgar los hombres, por sus empleos; sino los em
pleos, por los hombres que los desempeñan. 

Es preciso convencerse que el hombre social, 
y el miembro de una Corporación, lejos de ser 
lodo pará sí, no es mas que una fracción de la so-
ciedad, de quien lo recibe todo, y á quien por 
consiguiente todo lo debe. E l hombre solo, es Un 
idiota ; su nacimiento es de la naturaleza ; pero su 
educación es de la sociedad; y esta reclama con 
derecho lo que es suyo. Callen las animosidades: 
personales, cuando habla el interés común. Pe-
rícles fue'un rival harto zeloso del mérito de Gi-
mon, y no paró hasta desterrarle por medio del 
ostracismo ; no obstante, al ver que Alhenas lo nc-
eesitaba para contener á los Lacedemonios, el mis
mo Feríeles dictó el decreto en el Senado, para 
que Gimon volviese del destierro. Lo propio hizo 
en igual caso, Arístides .con Themístocles, aunque 
estaban; enemistados; y deponiendo el rencor per-; 
sonal, se Combinaron sinceramente en favor de Ja 
dausa común contra los persas, y le ganaron á Xer-
xes la famosa batalla de Salamina. E l piadoso Tan-
credo, en la guerra de las Cruzadas, se recoiiciíiQ. 



con Raymumlo Conde de Tolosa, deíante de lás 
murallas de Jerusalen, para qué unidos tuviese la 
acción mejor resultado. Los Almirantes liolande^ 
scs Ruyter, y Tromp hicieron las paces entre si% 
y olvidaron sus querellas^ para caminar de concrer-
to, y dar á su cara pátria nuevos dias de gloria. 

Desengañémonos, el mérito es un verdadero 
imán para con los hombres que lo tienen ; y aun* 
que entre estos, como en aquel, haya algunas pe
queñas repulsiones; por lo mismo, se hace mas 
notable la fuerza dominante de su primitiva atrac
ción. Los hombres grandes son de todos los tiem
pos, y de todos los paises : mutuamente se quie
ren, se buscaii, y se imitar?. Procuremos, con no-í 
H e emulación, parecemos á tan bellos ejempla- 1 
res. E l Médico, todo entregado al Consuelo^ de la ' 
humanidad, es la primera víctima, que se ofrece 
gustosa en las aras del bien públ ico. Defensores; • 
heroicos de la salud de nuestros semejantes, i n - • 
molamos nuestra vida cqn una intrepidez, tan se
rena, como indefensa^ y desinteresada. Salimos 
prontos á esplorar el mal, que aun está lejos, para 
conocerlo, y aprender á tratarlo, y eludir el gol
pe funesto, que amaga á nuestros convecinos. E l 
provecho del común es el dulce sentimiento, que 
nos absorve el alma; en cuyo éstasis filantrópico, 
desoimos el grito natural del amor & h propia 
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ecsísténclá, y la de nuestras familias. Todo, todotó 
cedernos á la patria, renunciando el ínteres, la co
modidad, y hasta la opinión : le sacrificamos, co
mo Dócio, la vida; como Fábio , el honor; como 
Camilo., el resentimiento^ y como Mánlio, los hijos. 

¿Cual será el premio, ó cantidad moral'd^Va-
lorj que equipare al de dichas acciones, por el'de
recho, que nos dan á la justa recompensa ? La 
gloria. Señores, la gloria. La gloria merecida, á 
que tiende la noble y verdadera emulación, que es 
el -alma de esta sabia e ilustre Academia. Una Cor
poración naciente atrae, y fija los ojos observado
res, del pueblo discreto; y , en sus primeros pasos, 
cree poder fundar el oroscopo de su futura suerte. 
Así le empeña en lo mismo, que le honra; y gus
tosamente le obliga, á qiie sus bien combinados . 
esfuerzos traspasen los lindes de las mas lisonje-
uas esperanzas. Este objeto no se logra sin el au-
silío de un plan; y el plan está trazado. E l po
deroso Monarca de las Españas nos eleva con su 
distinguida protección ; la Real Junta Superior de 
la Facultad nos impulsa con su propio ejemplo ; 
el Escrno. Sr. Capitán General del Reino, primer 
Conde de Cartagena, nos honra con su bondosa 
presencia. ¡Que mejores elementos ! Que' mas faus- ' h 
tos indicios, y aun seguridades, de prosperidad, k¡ 
^entura ! Todo conspira al bien cotímn ; de suer- ' 
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Té'que, sí Platón al fin de sus días , dáLá gracia^ 
al cieidj por haber nacido hombre, por ser d é 
Alhenas, y por ser contemporáneo de Sófocles; coii 
mas razón, d'ebemos nosotros congratularnos por ser 
Es j jañóle^ póf Ser Acade'micos, y por haber tales 
Gefes. La nombradla de estos se difundirá hasta 
perpetxtár su memória, y la de áéáté Cuerpo, q u é 
le debe su fundación ; así tomo duro pOr mUcho» 
siglos la de la escuela de elocuencia en Rhodas, 
f or él buen nombre que su maestro Eschines le 
había dejado, ' ' < ' 1 

• -Reunamos, toncentrembs a ese • firí^ nüéslrá 
corta aptitud, y continua aplicacíóri: p rópóngámót 
nos dignos modelos, y pr&curémós superarlos. E l 
trabajo, dice Virgilio^, todo lo y erice : lá atención, 
según Botiet; es la madre deb genio. E l lefer, «o^* 
mb enseña BaCOn de Terulamio, hace al hombré 
lleno ; el conferenciar lo hace dispuesto; el escri^ 
bir lo' haefe, ecsacto. La Academia ecsije precisa-
irienté las tres^ totadiciories'; y pide lambién otfa^ 
que iñdicá 'Zimmernian, y es la de óhservar ántés 
de raciocinar, y Raciocinar antes de escribir. E l qué 
pretende la estimación, y las distinciones l i téramáy 
descorioce él quietismo,: siempre estudia^ síétópi'é' 
adelanta, de todos aprende. Se dice que Marco Au^-
afelio imitó á su ama de leche, en sufrir; a su madfé^ 
«BU ÍIO enojaráe Í á sus maestros^-en el amor á }asJle¿ 



m 
ttas; y á sus' criados, en tratar hien á Ies bom-
Brcs. Ya Bacon dejó escrito, que aprenden mas 
los sabios de los locos,, que estos de aquellos., . > 

Acordémonos que Dracon castigaba hf, ociosi-? 
dad con pena de muerte ; Solón declaró infames 
á los; ociosos^ lo mismo que se observaba entre 
los egipcios ,- igual desprecio hace de ellos Ho
mero en la Odisea; y otro tanto manifiesta Sócra
tes en el, Critou. Y en verdad que lo merecen; 
pues siendo el tiempo r ó la imagen movible de 
la duración, lo mas barato, lo mas precioso, y cu
ya pe'rdida ,es, absolutamente irreparable ; también 
parece que debe ser en estremo punible, l u l o Gcr . 
l i o en tanto deseaba vivir, en cuanto pudiese tra -
l^jar. Los Braclimanes, entre los, Gimnosofistas^ * 
ecsaminaban sus alumnos, y pupilos^ antes de po
nerse á la mesa ; y al que, en aquella, hora, nq 
hubiese practicado elgun acto de humanidad, ó de 
utilidad, no le daban de comer en aquel di a. E l 
lio, hacer nada, ya es hacer mal, decia el fa
moso Ganganeli., Hagamos, siempre algo, y algo 
bueno : el que no hace algún bien á la. Socie
dad^ pierde- los. derechos á su protección.. Cum
plamos, con nuestro deber, y adelante'monos gra-
Uiitamente por nuestro honor.. Este tiene su t r ibu-
nalV y ejerce una; especie de justicia, que nadie-
^uede evitar i ¿ q u i e a no tenje Ja. censura públical ' 



lX quien no lisonjea el brillo ele una Buena fama I 
Todos quisieran que su nombre estuviera unido al 
aprecio, cuyo mas alto grado constituye, la admi* 
pación: pero esta se reserva para lo raro, y lo grande, 
en la línea de lo i i t i l , honesto, y justo. E l frío cum
plimiento de la obligación, dice un político italiáno, 
solo releva la nota de omiso; pero el obrar con zelo, 
y por impulso interior, da el título de beneme'rito, y 
el derecho á la beneficencia. Hacer una mala acción, 
decía Metello, es cosa baja : hacer una buena, sin 
riesgo, es común : pero el hacerlas grandes y bue-' 
ñas, á todo trance y peligro , es característico del 
liombre de bien. Este es el Medico, en cuya glo-7 
ría, en que brillan unidos les desvelos del sabio y 
Ips peligros del militar, está vinculada su abnê * 
gacion y el amor del prójimo. Sus adelantos son • 
siempre en beneficio de la especie; sus triunfos, 
lejos de costar sangre, son siempre contra el dolor 
y los males que la oprimian. E l mas amigo del 
liombre, que como digno sacerdote de la humani
dad , necesita mas estudios, mejores sentimientos, 
y mas desinterés ; pues ejerce en su profesión con^ 
tínuos actos de virtud, que le. asemejan a la di vi-* 
nklad. 

E l hacer bien es su objeto, su satisfacción, su 
recompensa. Gomo el soldado de Labieno, que 
ye^só la cadena de oro, que este le daba, por &u^ 



proezas, cücé «(pe no busca el premio del avaroj 
sino el del valiente/ ' que, según Políbio, era una. 
simple corona de grama, y encina • sabe, que E p i -
me'nides de Creta prefirió él ramo de olivo á los 
cuantiosos regalos, con que le brindaban por 
sus bellas acciones. E l talento del Petrarca St»: 
dió por bien remunerado en el Capitolio de Ro
ma, cuando en 134* fue' coronado de laurel por 
mano del Senador, declarando que aquella era la 
recompensa del mérito. La de los servicios públ i 
cos en Grecia, era una corona del olivo sagrado! 
del alcázar de Athenas. E l mérito es moral ; tam-
bien debe serlo el premio : el mejor de todos es' 
la condigna alabanza, cuya pureza sobrevive á las 
generaciones, y la repiten los siglos en agradables 
ecos. ¡Dichoso yo, clamaba Píndaro, si al fin 
de mi vida dejo á mis hijos el mejor patrimonio, 
que es el de una buena fama ! 

La emulación, Señores, é Ilustres Consocios, 
realizará estos deseos, que á todos nos incitan; por
qué fijará nuestro amor á la virtud, al retiro, al estu- ' 
dio, á la meditación, y á la humanidad. ¡ Que in
falible garantía para los progresos de la Academia 
Medica! Que justos títulos á la gratitud general!:: 
Bienhechora ciencia dirija á tus prosélitos, y pro
fesores; instruyeles, inflámales, convénceles^ que 
deben enteramente huir del mal, y entregarse á 



buscar el bien, para poseerlo, y para comunicarlo». 
De este modo, sábios y virtuosos,, seréis la con
fianza de las Autoridades, el consuelo de los en
fermos, el amparo de los débiles, el escudo de 
los sanos, el centro del cariño y honor de lospre*. 
«entes, y el modelo de la posteridad.. 
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